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Tácito lib* I .  Hist.

E L  C O N S E JO  DE^ R E G E N C IA  D E  E S P A Ñ A
É INIXIAS

A LOS A M E R IC A N O S  JESPA Ñ O LES,

. A p e n a s  el Consejo de Regencia recibió del Gobierno 
que ha cesado la autoridad que estaba depositada en sus ma­
nos , volvió su pensamiento á esa porción inmensa y  pre­
ciosa de la Monarquía. Enterarla de esta gran_ novedad, 
explicar los motivos que la han acelerado, anunciar las es­
peranzas que prom ete, y  manifestar los principios que aní- 
-man á la Regencia por la prosperidad y  gloria de esos paí­
ses, han sido objetos de su primer cuidado en esta memora­
ble crisis, y  va á desempeñarlos con la franqueza y sinceri­
dad que nunca mas que ahora debe caracterizar en los dos
mundos á las almas Españolas.

Una serie no interrumpida de infortunios había degcon- 
V:ertado todas nuestras operaciones desde la batalla dé Tala- 
vera- Desvaneciéronse en humo las grandes esperanzas que
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oebieroii prometerse en esta celebre ¡ornada. M ay  poco des­
pués de ella el florido exército de la Mancha fué batido en 
Almonacid. Defendíase Gerona , perp cada dia se imposibi • 
litaba mas un socorro que con tanta necesidad y  justicia se 
debía á aquel heroyco tesón que dará á sus defensores un lu ­
gar sin segundo en los fastos sangrientos de la guerra. A  pe­
sar de prodigios de v a lo r , el exército de Castilla había sido 
batido en la batalla de A lva de Tormes y  Tam ám es, y  con 
este reves se había completado el desastre anterior de la ac­
ción de Ocaña, la mas funesta y  mortífera de qiuatas hemos 
perdido. ‘

Sin fortuna no hay crédito ni favor. Dudábase ya  en 
la Nación si el Cuerpo encargado de sus destinos era sufi­
ciente á salvarla. Todos los resortes del Gobierno habían 
perdido su elasticidad y  su fuerza. Las providencias eran ó. 
equivocadas, ó tarde y  mal obedecidas. L a  ambición de los 
particulares, la de los cuerpos se había excitado hasta un 
punto extraordinario, y  se habla puesto en una contradic­
ción mas ó menos abierta con la autoridad. Hasta los mas 
moderados decían que un Gobierno compuesto de tantos in­
dividuos , todos diversos en caractéres, en principios, en 
profesión, en intereses, todos atendiendo au n  tiempo á to­
das las cosas grandes y  pequeñas, no podía pensar con siste­
m a, deliberar con secreto, resolver con unidad, ni execu- 
tar con presteza. Pocos en numero para las grandes discusio­
nes legislativas, excesivamente muchos para la acción, presen­
taban todos los inconvenientes deuna autoridad combinada 
menos por el saber y  la meditación política, que por el con­
curso extraordinario y  fortuito de las circunstancias que han 
mediado en nuestra singular revolución.

E l voto písblico pues era de que el Gobierno, debía re­
ducirse á elementos mas .sencillos. L a  misma Ju n ta  Suprema^ 
persuadida de esta verdad , había ya anunciado esta mudan,- 
z a , y  las próximas Cortes extraordinarias,  cuya convoca­
ción se había acelerado, debían determinarla y  establecerla 
Cían la solemnidad consiguiente a su augusta representación.
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E l Goobrnó qiie ella formaje, y  los rec’irsos y  arbitrios que . 
neresariamente brotarían de su seno , debir.u restablecer U 
confianza y con ella restituirnos al camino de la forruna.

Los acontecimientos no han consentido que las cosas lle­
vasen este orden. Recelosos los Franceses de los efectos salu­
dables de esta gi’an medida, agolparon todo el grueso -ie s u s ' 
fuerzas á las gargantas de Sierra Morena. Defendíanlas lo s ' 
restos de nuestro exército, batido en Ocana, no rehecho to­
davía de aquel iufausto reves. E l enemigo rompió por el 
punto mas débil, y la ocupación de los otros se siguió al ins­
tante á pesar de la resistencia que hicieron algunas de nues­
tras divisiones, dignas de mejor fortuna. Rota pues la valla 
que había al parecer contenido á los Franceses to lo el año 
anterior para ocupar la Andalucía, se dilataron por ella y  se 
dirigieron á Sevilla.

Brotó entonces el descontento en quejas y  clamores. La 
perversidad, aprovechándose de ía triste disposición en que 
se hallaban los ánimos agitados por el terror, comenzó á 
pervertir la opinión publica , á extraviar el zelo , á alagar la 
malignidad, y  á dar rióiida á la liCeacia. Habla puesto en 
execucíon la Ju n ta  la medida q u f  ya anteriarmente tenia 
acordada de trasladarse á l.i Isla de León, donde estaban con­
vocadas las C o rtes; pero en el viaje la dignidad ds sus indi­
viduos, y  el respeto debido á SU carácter, se vieron mas 
de una vez expuestos al desayre y al desacato. Aunque pu-' 
dieron por fin reunirse en iu Isla y  continuar sus sesiones, la 
autoridad ya inerte en sus manos no podía sosegar k  agita­
ción de los Pueblos, ni animar su desaliento, ni hacer fren­
te á la gravedad y  urgencia dcl peligro. Terminó pues la ' 
Ju n ta  el exereicio de su poder con el único aero que ya p o ­
día atajar la ruina y disolución del Estado; v estableciendo 
por su Real Decreto de 29 de Enero de este año el Conseje» 
de Regencia resignó el deposito de su io!»eraiiia que ella le- 
gitimumense tenia, y que ella sola en la situación presente 
podía legítimamente transferir. • -

Tales han sido las causas de la revolución que acaba'de
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súctdei- en el Gobierno espaÜoh revolucioii_ hccba sm san­
gre, sin violencia, sin conspiración, sm intriga producida 
por la fuerza de las cosas mismas , anhelada por los buenos,
Y capaz de restaurar la Patria , si todos los Españoles de uno 
y  otro mundo concurren enérgicamente a la generosa em-

Y a  el buen resultado de las operaciones en estos, prim e­
ros dias son un presagio de buena fortuna para en adelante.- 
Finados los enemigos eii el abandono que suponían h a­
llarse los puntos de Isla y  C ád iz , codiciosos de tan rica pre­
sa se habían arrojado á devorarla con su celeridad ^^npeiuo- 
sa. L a  marcha del exército de Extremadura al mando del 
General D uque de Alburquerque ha desconceitado sus de­
signios ; y  á.despecho de su diligencia y  su pu;anza se ha- 
wta hoy nuestros valientes guerreros cubriendo estas 
santes posiciones, que están seguras de todo atentado. L a  
confianL se restablece en las Provincias, nuevos exercitos 
se forman, y  los Generales mejores están puestos á su trente. 
Así los Franceses que creyeron cortar el nerviade la guer­
ra con la ocupación de la Andalucía, se ven burlados en su 
esperanza, y  á su espalda, á su frente, a sus costados, ba- 
xo^sus pies^ mismos la ven renacer y  arder con mas violen-

S o L a l  Americanos, á vuestros hermanos de
Europa magnanimidad y  constancia para contrastar los re­
veses que les envíe la fortuna. Quando declaramos la guer­
ra sin exércitos,  sin almacenes, sm arbitrios, sabíamos bien 
á lo que nos exponíamos, y  vimos bien la terrible perspec­
tiva que se nos presentaba delante. N o  nos arredro enton­
ces, no nos arredra tampoco- ahora; y  si el deber , el ho­
nor V la  venganza no nos dexaron en aquel día otro parti­
do que la-guerra, no queda otro partido, que la guerra a 
los Españoles que escuchan las voces de, la  venganza, del
bonor V del deber. ,,  , , .

. Contó siempre la Patria con los medios de defensa que 
■proporciona la posición tepográfica de la'Península: eonto
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cpñ los recursos inagotables de la virtud y  constancia de sus 
naturales, con la lealtad acendrada que los Españoles profe­
san á s.u R e y , con el rencor inacabable que los Franceses 
inspiran : contó con los sentimientos de la fraternidad A m e­
ricana , igual a nosotros en zelo y  en lealtad. Ninguna de 
estas esperanzas la ha engañado : con ellas piensa sostenerse 
en lo que resta de la tormenta, y  con ellas, ¡oh. America­
nos!. «stá seguro, de la victoria.

Que no es dado al Déspota de la Francia, por mas que 
todo lo presuma de su enorme poderío , acabar con una N a ­
ción que desde el occidente de Europa se extiende y  se di­
lata por el océano y  el nuevo conrinente hasta las costas de 
Asia Degradada, envilecida, atada de pies y  manos la en­
tregaron á discreción suya los hombres inhumanos que nos 
vendieron. M as gracias á nuestra resolución magnánima y  
sublime , gracias á vuestra adhesión leal y  generosa, no nos 
pudo subyugar en un principio, nonos subyugara jamas. 
Sus satélites armados entrarán en una ciudad, ocuparan una 
P rovin cia , devastarán un territorio. Mas los corazones son 
todos españoles.. y  á despecho de sus armas , de sus victo­
rias de su insolencia y  su rabia,, el nombre de Fernando 
V i l  será, respetado y  obedecido en las regiones mas ricas y  
dilatadas del universo.

Será bendecido támbien; porque a  este nombre quedará 
para siempre unida la época de la regeneración y  felicidad 
de la Monarquía en uno y  otro mundo. Entre ios primeros 
cuidados de la Regencia tiene un principal lugar la celebra­
ción de las Cortes extraordinarias anunciadas ya á los Espa­
ñoles, y  convocadas para el dia i?  del próximo Marzo- En 
este gran Congreso cifraban los buenos ciudadanos la espe­
ranza de su redención y  su felicidad futura- Y  si los sucesos 
de la guerra obligan á dilatar esta gran medida hasta que 
puede realizarse c-on la solemnidad y  seguridad convenien­
te , esta misma dilación ofrece al nuevo Gobierno la opor­
tunidad de dar al próximo Congreso nacional la representa­
ción completa del vasto imperio cuyos destinos se le confían;

Desde el principio de la revolución declaró la Patria
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ésos dominios parte integrante y  esencial de la Monarquía 
Española. Como tal le corresponden los mismoi derechos y  
prerosativas que á la Metrópoli. Siguiendo este principio 
de eterna equidad y  justicia fueron llamados esos naturales 
á tomar parce en el Gobierno representativo que ha cesado: 
por él la tienen en la Regencia actual 5 y por él la tendrán 
también en la representación de las Cortes nacionales, en­
viando á ella D iputados, según el decreto que va a conti­
nuación de este Manifiesto. . . .

Desde este momento. Españoles Americanos , os veis 
elevados á la dignidad de hombres libres: no sois ya los mis­
mos que antes encorvados baxo un yugo mucho mas duro 
mientras mas distantes estabais del centro del poder i mira­
dos con indiferencia, vexados por la codicia , y  destruidos 
por la ignorancia. Tened presente que al pronunciar o a 
L r ib i r  el nombre del que ha de venir á representaros en el 
Consreso nacional, vuestros destinos ya no dependen ni
de los M inistros, ni de Ip sV ire y e s , ni delosG obernado-
ress están en vuestras inanos. . , ,

És preciso que,en este a c to ,e l mas solemne, el mas im­
portante de vuestra vida civ il, cada elector se diga a si mis- 
m o ; á este hombre envió yo , para que unido a los Repre­
sentantes de la M etrópoli haga frente a los designios des­
tructores de'Bonaparte: este hombre es el que ha de expo­
ner y  remediar todos los abusos  ̂ todas las- extorsiones to­
dos los males, que han causado en estos p^ses la arbitra­
riedad y  nulidad de los mandatarios del Gobierno anti- 
auo : este el que ha de contribuir á formar con pistas y sa­
bias leyes un todo bien ordenado de tantos, tan vastos y tan 
<;eparados dominios; este en fin el que ha de determinar las 
cargas que hé de sufrir , las gracias que me han de pertene­
cer la guerra quedié de sostener, la paz que he de -lurar.

’X al y  tanta e s .  Españoles de Am erica, la coaaanza 
que vais á poner en vuestros Diputados. N o duda la P a­
tria ni la Regencia que os habla por ella ahora , que e^tos 
mandatarios serán dignos d e , la s . altas. íunciones que van a

Ayuntamiento de Madrid



esui'ccr. Enviadlos pues, con la celeridad que la situación 
de las cosas publicas exige: que vengan á contribuir con su 
zelo y  con sus luces á la restauración y recomposición de 
la M onarquía: que formen con nosotros el plan de felicidad 
y  perfección social de esos inmensos países; y  que concur­
riendo á la execucion de obra tan grande, se revistan de 
una gloria , que sin la revolución presente, ni España , ni 
América, pudieron esperar jamas.=Real Isla de León 14  de 
Febrero de i8 io .= s  X avier de Castaños. =  Presidente,=: 
Francisco de Saavedra.= Antonio de Escaiio.= M iguel de 
Lardizabal y  üribe:

R E A L  D E C R E T O .

E l R e y  nuestro Señor Don Fernando V H  y e n  su Real 
nombre el Consejo de Regencia de Fspaña é  Indias: consi­
derando. la grave y  urgente, necesidad de que á las Cortes 
extraordinarias que han de celebrarse inmediatamente que 
los sucesos militares lo permitan concurran Diputados de los 
dominios españoles de América y  de Asia , los quales re­
presenten digna y legalmente la voluntad dé sus naturales 
en aquel Congreso , del que han de depender la 'restau ­
ración y  felicidad de toda la M onárquía, ha decretado 
lo que sigu e :

Vendrán atener parte en la representación nacional de 
las Cortes extraordinarias del Reyno Diputados de los V i-  
reynatos de N ueva España, Perú, Sea. F é  y  Buenos-Ayres, 
y  de las Capitanías generales de Puerto Rico , Cuba , Seo. 
D om ingo, Guatem ala, Provincias Internas, Venezuela, 
Chile y  Filipinas

Estos Diputados serán uno por cada Capital cabeza de 
partido de estas diferentes Provincias.

Su elección se hará pór ül Ayuntamiento de cada Capi^ 
t a l , nombrándose primero tres iudividuos naturales de la 
Provincia , dotados de providad, talento é instrucción, y  
exentos de toda nota; y  sorteándose después uno de los tres, 
el que salga á primera suerte será Diputado en Cortés.

Las dudas qne puedan ocurrir sobre estas elecciones se-
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rin determinadas breve r  perentonamente por el V ire y  o 
Capitán General de la Provincia en uiuou con la Andiencia.

Verificada k  elección recibirá el Diputado e testimo­
nio de ella V los poderes del Ayuntamiento que elqa y  
se le darán todas las instrucciones que asi el mismo A yu n ta­
miento como todos los demas comprehendiuos en aquel par 
tido quieran darle sobre los objetos de ínteres general y  pa 
ticulm que entiendan debe promover eu las Cortes.  ̂

Luego que reciba sus poderes é instrucciones se pondrá
inmediatamente en camino pata Europa por la y »
V- y  se dirigirá á la Isla de M allorca, en donde deberán
reunirse todos los demas Representantes de Am erica a es­
perar el momento de la convocación de las Cortes.
^  Los Ayuntamientos electores determinaran la ayuda de 
costa que dgbe señalarse á los Diputados f  “ “  “J"  
ves, navegaciones y  arribadas. Mas como “ ¿ ‘L 
fanto á hacer respeíat á un Representante del como
la moderación y  la templanza, combinadas con y * "™ ™ ’ ® 
d ietas, desde su eutrada en Mallorca hasta 
las C o rtes, deberán ser de seis pesos fuertes al d ía , q"= y* ® 
quota señalada á los Diputados de las
^ En las mismas Cortes extraordinarias se establecerá des- 
pues la t i  constante y  futa en que debe P-cedetse  a a 
elección de Diputados de esos dominios para las que hayan 
de celebrarse en lo sucesivo, supliendo ó modificando lo que 
por tT e n c  a del tiempo y  dificultad de las c rcunstancias

K C i S ' . I " ' ! » " ;
V U r t  = R e a l Isla de León á 14  de Febrero de i8 t o .=

" Sl'S ~  » “ i f-»
- .Z t l i d a d e  su h^Uimidad, ni autorización algún- 

’ } fíp/il Audiencia el sipuiente Ofccio j acompaña n
G Jr n .^ o r  ir

también sin fuerza m autorización.
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